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PRECIO PARA L A V E N T A . 
25 mlmeros ordinarios. . . Ptas. 2,50 
25 i d . extraordinarios. . , 5 
Todavía correspondencia se dirigirá al Administrador de L A L I D I A , calle del Arenal, núm. 27, Madrid. 
iSidveriencia.--/,íiirjf/iftri-t^ iorá* defendidas por Sobaquillo^ por 
'•y . J ) . Jeróuiiu'j'ír^-Z.-í cor r ida de i jueves, por ü . J . — .-'í la Época .— 
•' • Ep ig ran t^ f&o-p j i - . M. del Ti doy Herrero.—Revista de toros (co-' 
trida ^^ifó-ápoijp), por.D. Jerónimo.—Nuestro dibujo." 
A P V E R T E N p l A . 
El próximo número que se publicará el lunes 20, 
será extraordinario, y eri.é! podrán admirar nuestros 
favorecedores un magnífico retrato de Manuel Gar-
c ía el Espartero, debido al lápiz de Chaves. 
Eli dicho número publicaremos los sumarios de to-
dos los capítulos de Layqrtijo y Frascuelo y su tiempo 
que se pondrá á la venta el citado día 20, lo cual ad-
vertimos á.las numerosas personas qué nos han hecho 
pedidos de la obra de nuestro Director. 
LAS FIESTAS DE TOROS 
DEFENDIDAS POR" 
- S O B A Q U I L L O . , , 
No h a b r á n olvidado los lertores de L A L^DTA 
aquel faiiiosí>imo folleto del Sr. D. Jo>é Navarrete, 
t n cuyes páginas d e r r a m ó el autor de M i r r i a de los 
A i : g ( í i S lodos k s primores de su enjundia de fiióso-
fó anl i - tauió i acó . 
A la cr í t ica del tal folleto dedicamos varios ar-
t ícu los , y del tjab.ijo del Sr. Navarrete %z pi tor reó 
el Sr. Sánchez N t i r a en su donoso ¡ D u r o a h í l 
L a cosa q u e d ó mueria y enterrada en el cemen-
terio protestante, y nadie se ac( rdaba ya de las 
extravagantes sutilezas del novelista andaluz, cuan 
¿ o he a q u í que Sobaquillo v ene de pronto á des-
enterrar el cadáver y á hacerle bailar una danza 
macabra que Kastner se olvidó de incluir en la 
magníf ica monograf ía que ded icó á esas composi-
ciones de uluauimba. 
L a contcbtación de Sobaquillo d e b í a haberse 
publicado poco tiempo después del fo l l . to del señor 
Navarrete, pero una grave enfermedad que a q u . j ó 
al popular revistero de E l Liberal , fué causa de que 
su trabajo sufiiera susp ins ión indefinida. 
Sobaquillo se halla por fortuna completamente 
re.'tablee ido, y ha cjueiido cumplir su palabra un 
a ñ o después , p róx imamen te , de habeila e m p e ñ a d o . 
- U n fiambre, eh? - d i rán los lectores. 
Nada de fiambre. Sobaquillo no es hombre cu-
yes manjares literarios puedan sufrir los rigores del 
invierno, por la sencilla razón de que dimanan de 
un ingenio refractario á las neurálgias ad f r igorem. 
T a r d í o pero seguro, viene hoy á desenterrar un 
muerto; se coloca delante él, contempla un rato 
aquellos despojos carnalesjiííy enífé serio y bur lón , 
tan pronto disfrazado de académico ó ateneísta , 
como vestido con el airoso traje natural de su chis-
peante estilo, entona ante el cadáver \m Réquiem 
sobaquillesco, después del cual vuelve al difunto 
á la madre tierra y lo deja allí sepultado, pr i -
vándole hasta de las esperanzas del valle de Jo-
sa fat. 
Ese es el folleto de Sobaquillo; toreo de muleta 
superior, digno de la seriedad de Cayetano y de la 
elegancia de Rafael; muerte frascuelina, corto y de-
recho y hasta la bola. Patas arriba el bicho, y el 
puntillero de rosita?. (Palmas, cigarros y sombreros.) 
E l popular escritor parece que ha tenido á gala 
garbear de todas las cualiJades que el públ ico ad-
mira en él. Erudic ión, gracia, in tención prof nda, 
gal lardía de estilo; todas las galas de una re tór ica 
que se plega á las ductilidades del buen decir, cam-
pean en el folleto de Sabaquillo, y caen, como 
maza de Fraga, sobre su asendereado contrincante. 
Si el poco espacio .de e[ te generalmente dispo-
nemos en LA LID A, nos permitiese citar algunoi 
párrafos del vapuleo que Sobaqulilo administra á 
Navarrete, lo h a r í a m o s de buen grado; pero pres-
cindiendo de que l embarras du c lu ix nos colora-
rla en situación muy difícil, no queremos privar á 
los lectores del placer de la sorpres.', y aconsejá-
rnosle, por lo tanto, que adquieran el folleto y sa. 
boreen sus bellezas, seguros de que no han de juz-
gar exajerada tal í e c o m .ndac ión . 
Y para que vean que nuestros elogios no son 
reciprocidad de gente d¿l oficio, n i envuelven sú 
plicas de correspondencia futuras, haremos notar 
el único defecto que el trabajo de Sabaquillo tiene 
en nuestro sentir. 
Es este la excesiva abundancia de citas, la labor 
demasiado diligente de tijera. Sobaquillo pide á ve-
ces auxilio en la brega, y coloca á una porción de 
peones delante de un bicho que la maes t r ía del es-
critor puede despichar admirablemente sin necesi-
dad de auxilio alguno. 
¡Y qué peones! Todos ellos son, quien más 
quien menos, y salvo contada excepción que nos 
toca muy de cerca, G a irritas y Juan Moliuas de la 
literatura nacional y extranjera. 
Sobaquillo los coloca á su gusto p i r a que co-
rran y refresquen y quiebren de patas al enemigo, 
y hastiv lo igualen con medias vueltas por dentro 
y por fuera, para arrancarse en seguida y dejar la 
estocada en el morr i l lo . 
Quizá moleste al públ ico alguna vez la inter-
vención de todos esos auxiliares, porque prefiera, 
con razón, la brega del maestro, y no consienta 
que le distraigan otros elementos por buenos que 
sean; pero siempre queda el recurso de saltar los 
incidentes de peones y banderilleros, y seguir el 
trabajo del espada, que esto es f í c i l , haciendo 
caso omiso de lo que el lector encuentre entre co-
millas. 
Fuera de este defecto, si tal puede l lamárse le , el 
folleto de Sobaquillo es una delicia literaria, y hasta 
sus pujos de filosofía a tene ís ta tienen un dejo de 
antífrasis que destruye su altisonancia, y los con-
vierte en nota cómica que a ñ a d e interés y variedad 
á las chispeantes conclusiones del autor. 
Nuestra cordial norabuena á Sobaquillo, y un 
voto de gracias al Sr. de Navarrete. A l fin y á la 
postre, el Sr. Navarrete es el que nos h i t ra ído las 
gallinas, es decir, la contes tac ión del revistero de 
/ : / Liberal , y sería ingratitud notoria no agradecerle 
tan seña lado f ivor . 
E l autor distm^ui lísimo-de M i r í i de los Angeles 
ha sido vencido en tod i la l í n e a . ) le queda otro 
recurso que dar de mano á,sus s m •;riciiíds invecti-
vas contra las conidas'ele top s, y escribir un trata-
do de ! ¡a l l á va eso! de K l T R A l ' i - . l . 1 A : 
D. J t U Ó N l . M O . 
LA CORRIDA DEL JUEVES. 
Los malos ratos h i y que pasarlos pronto, razón 
por la cual, dedicaremos pocas líneas, las precisis 
no má; , á la corrida extrabrdmaria que se pe ipe t ró 
en la Plaza de Madrid, en la tarde del j leves 9 del 
actual. 
L id iá ronse seh toros del señor Conde de Pati-
lla, que cumplieion, en general, sobres dien lo ex-
traprdinariamente el quinto, II nnado Dormito , un 
gran toro, duro y de p d.T, que tomó nueve varas, 
clió ocho tremendos tumbos, dejó cinco cabillos 
en la plaza, y mando dos á los corrales donde mu-
rieron. 
E l ganadera fué obieto de una ovación mereci-
dís ima, y aquel bravís imo animal, que tanta h u i r á 
dió á la ganade r í a , fué retirado al corral entre los 
m 
Lit. de J. Palaeios, 
COGIDA DE MARIANO CANET ( L L u m . ) 
Arenal, 27, Madrid, 
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aplausos de la concurrencia, por insuñciéncia de1 
niutador. ¡LA-^tima de toro! 
Los é arle-irs landcses hicieron cuanto pudieron 
por coinpl.icer a.1 escaso púul ieo q i u preacació la 
corrida, y obtuvieron mas de una vez señales entu-
si.istas de aprobac ión . Son valLnics y u c n é n sere-
ní lad y vista para ver llegar los toros, p j ro las sacr-
icb q ie ejecutan, ser ían de más iucumento en una 
función organizada espjciahucntc, (¿ue en una co-
r/ida formal de loros. 
Q li-iéramcs poüer pasar en s'lenc'o las" faenas 
que empleó Angel fasior en la macri.e de sus loros. 
Coa el Sanio vuelto de espaldas cluraiue toda 
la tarde, el s impático espada, a quien cun taina cou-
s iJerac ión trata el púüüco m a d u l e ñ o , parec ía em-
p e ñ a d o en perder tudas sus s imp-aías . 
No hubo toro que no fuera perfectamente torea-
ble, y en cuya muerte no pudiera iueirse a poca 
costa Cualquier matador de alguna conciencia. L o 
que hizo Angel l^s tor en la laide del jueves, no 
tiene perdón de Dios, y nosotros, qu j le ftemos tra-
tado siempre con la benevolencia que nos merecen 
los espadas de su categoría, no podemos menos de 
manifestar la dolorosa impiesióa que nos pioduje-
ron aquella cont ínu i deocoufiaiiza y aquella íaiia 
de ane y de serenidad que Angel no trató de ciai 
mular ni un solo insumte en la muerte de los torus. 
DcSjaínos hinceraineíile que lo que o c u n i ó con 
el quinto, que fué.Vivo al cuiral, espolee el aniar 
prt^pio de Angel, y le haga abandonar un cammo 
por el cual se va muy pronto a la perdic ión. 
Vuelva en sí el s impático diesiro, y a n í m e s e á 
los toros, que es el umeo medio de recuperar lo 
perdido y hacer que no se pierda en balde la suma 
de benevolencia con que le arropamos los que es-
peramos todaUa algo de él. 
De los banderi kros, merecen mención es^ecia-
lísima el valiente Mojino, que pareó con gran luci-
miento y clavó al quinto toro un par al sesgo, de 
los que acreditan a cualquier banüe rn l e ro . cd mu-
chacho escuchó grandes y merecidos aplausos. 
Remigio Frutos, b iegó m u t h o y bieu; el picador 
el Sastre, puso excelentes varas, apretando con co-
raje y es t rechándose á ley, por lo cual fué muy 
aplaudido. 
L a presidencia acertada y la entrada muy floja. 
E l quinto toio, que puede calificarse de J a q u e t ó n , 
de la vacada dei Conde de Patilla, fué el que d ió 
á la corrida una nota personal que quedara; con lo 
cual está hecho su mayor elogio. 
D. J. 
A « L A É P O C A . 
Con profunda gratitud al p ú n c i p i o , y verdadera es-
tupefacción después , hemos leído el final de unos Ecos 
madrileños que L a Epoca del lunes, 6 del actual, dedica 
al l ihru de nutslro director, Za^ar/yV y Frascuelo y su 
tietnpo, q'ie !-e p e n d r á á la vent,a el 20 del corriente mes. 
lNluttsi .ro iluntrado colega se expresa en los siguicuies' 
t é m i n o s : 
"El conocido escritor Sr. P e ñ a . y Goíii, va á pnbaoar 
muv pronto ün libro <\yxz i z \ \ \ \ \ V Í Lajarlijo y Frascuelo y 
su tieinpo; un diario noticiero anuncia q u e los capí tu os que 
el a u t o r , ha d a d o á C' nocer son n n y notables, v nn lo <iu-
d; moe, pues nuestro i m i g o es un esciitor de m^ri t" , y 
pi>cus avcn 'a jarán su compciencia como cn'iico en ^materias 
de- tauromaquia. 
Tero es<> de llcmar á la cpnca presente el tiempo de 
í*aga>tijoy Frascuelo, dando á entender que las figuras de 
los d i . s binipálic'is diestios lo llenan t o ( i o en los m mpos 
actuóles, y prestan, p o r decirlo así, relieve á la sociedad 
española , ya e s cosa q u e parece un epigrama. Se compren-
de que á distintas épocas se les haya llamado el siglo 
Lerfn X, el siglo de Felipe I I , el siglo de Voltaire y los 
encich pedistas; que se hable, por ejemplo, de Bismar^k 
y í>u tiempo... 
Pero ¿qué pensarán las venideras generaciones de una 
sociedad en que se pielendiese hacer creer qi:e no ha te-
nido olrosmodclos ni otros ídolos que dos toieros famosos, 
como si nada sign':ficarr4n héroes y sabios, poetas i u M g n e s 
y gei i o s en el arte bajo lodas sus marife.-taciones, hom-
bic-s de gobierno y tscritores i'ustres, tantas y tnntas figu-
ras, en tin, que se deslavan con esp léndidos destellos en 
el hermoso cuadro de la E s p a ñ a moderna, y que nueot a 
sociedad ha glorificado r ind iéndoles el homenaje de s u 
arimiiacii n? 
Que Lagartijo y Frascuelo tengan i m p o r l a T c i t en la 
t a u r o m a q u a c o u t e m p o r á n c a, nadie lo negará ; pero la ta 1-
n maquia uaoa significa en e l concieito de la civilizaci >n 
y de las cosiumbres de que hoy E s p a ñ a puede, por l o r t i -
na, vauaglonarse entre los pueblos más cultos. 
Los lumpos de l'an y toros pasaron, hace mucho pa-a 
no voher, y Madrid y E s p a ñ a e s án en pleno siglo del 
y á<¿\ buen tono, como dijo l i . e tón de l o s Hcneios. 
je ot a\cc'ba e s simplemeiae trabajar rara que e t s 
s q iÉé í forren, q u o ya marcan desnivel sei.bi:>le en 
•feerstatóbres, se rebajen más . Y el Sr. Teia no 
i i t u éxijcoutribuir, n i aun con el t í tulo de su l ibro , 
;&^Oco pa t . io t i co .„ 
W 
No sabemos, en verdad, de donde ha pedido colegir / a 
Epica «jue la obra del Sr P t ñ a y Goñi tenga los alcances 
que fíratuitamente se le prestan, ui que en el ái imo del 
autor baya ca'oido la descabellada idea de siatetuar en 
Lagartijo y Frase te lo , todo el movimiento y toda la 
vida del si^l-» X I X . 
Si nuestro ilustrado c o l e g í se digna hojearla obra, y 
de ella l e id renus sumo gusto en reuiidr un eje nplar ó 
más, si los fleseara, á L a Epoca, verá que lo que el señor 
Pcñ 1 y Goñi ha hecho, es e-tudiar á Lagarti jo y Frascuelo 
como dos podero ísimas entidades del toreo coutempo-
já leo, examinar las circan-taucias de que se han visto ro-
deados y la inflneucia que-ellas han ejercido en la dilata-
da y brillau'-ísiuia carrera de los dos célebres diestros 
y fijar ia importancia de la obra que ambos han realizado 
en el moderno erte de torear N i más ni menos. 
De esto á lo que L a Epoca afirma hay notable diferen-
cia, y do ello se couvence iá , lo repetimos, bi se toma la 
molestia de leer el l ibro i n cue- l ión . 
Cuanto á est ra ir e m p t ñ ) poco patri ' t ico el trabajo del 
autor de la obra, y apuntar que con ella se contribuye 
al rebajamiento de nuestras costumbres, advierta L a Epoca 
que, en el caso de ver cioita su afirmacuín, toca muy de 
cerca á clases y personas que nuestro ilustrado colega 
representa y detieade con entereza y brillantez, y á cuyo 
lado camina el autor áz' L^ig'jl-iijo y Frascuelo y su tiempo, 
cu muy buena compañ ía . ' >^ " 
E P I G R A M A S . 
Bruno Cabestro, maestro! - :v -. 
zapatero en Bocanente, • 
La muerto, y dice la gente, (- , " 
del pobre Bnmo Cabeatru, : . 
que fué un cabestro-exeeiente, 
U . f T v ' ^ - ' í ^ l 
. Natural de Lxlreimidura , 
afirma ser Joaqma ílt-y,- , ; 
aunque el pueblo uu uvenlura; 
pero, su esposa itsé¿ui:ii\ -yr, 
que es de Cabeza'de Buey. 
• .v • 
Contando^^diüe la un día, 
que por los toiys, mama 
tieue más bieC^ltto alición 
su futuro, asi decía; 
de una amiga en la reunión: 
— Vo alguna vez le provoco 
discusioaisobre .ese' puuto, 
y el hombre se vuelve loco; 
por lo iiiismó uu le tuco 
con más íi'eeueuGia-el asunto'. 
'• (IMU'ACIÓK.) 
Un señor algo curioso 
le preguutó á tfdluriiino: 
—Gmco, ¿y tú, qué oiicio tienes? 
— N aquero, para é e m r l o . 
M . D E L v T o U O T HEEKEBO, 
TOROS EN MADRID. 
9.a CORRIDA D E ABONO.—12 D E JUNIO D E 1887 
Toros de Benjumeá. Cuad illas las de Currito, Fras-
cuelo y Angel Pastor. Picadores de lauda, T i i g o y Zafia. 
Hora de dar comienzo ias cinco. 
Rompió pla ia Capackj: berrendo en negro, capirote, 
botinero; de libias y bien armado. T o m j ocho vai^s, d i j 
una ca ída y uu.tó un 1 aballo. 
Entre Prim to é H i p ó l u o , clavaron tres pares al cuarteo 
y sobaquillo, traseros casi todos. 
Carr i to , de café y oro , después de un trasteo movidí-
simo, despachj al loro de media estocada ignominiosa, 
trasera, baja y atravesada, a paso de bandeiillas. ^Gran 
silba.) 
L l 2.° se llamaba Cubeto; ca' t año l is tón, bragado y 
meano, oj inegio. de libras y corniveleto. T o m ó nueve va-
ras dió cuatro caídas y mató tres caballos. Entre e l Bebe 
y Saturnino Frutos clavaron dos pares y medio, cories-
pondiendo dos al Bebe, que recibió grandes ap ausos. 
Salvador, de azul y plata, d e s p a c h ó al buey, después 
de torearlo admir^blemeuie, de un pinchazo sin sobar y 
de una e tocada delantera, perpendicular e ida. (^Giandes 
aplausos.) 
L l tercero se llamaba Morisco; berrendo en c á r d e n o , 
apn-rt-jado, botinero, lucero, de libras, coruitra-ero y cor-
to. T o m ó ocho varas, riió una ca ída y ma tó un caballo. 
E .lrc Remigio y PLo, clavaron dos pares y medio á 
la meoia vuelta 
Anye l Past r, de café y oro, m a t í al toro de un p in-
chazo, una corla pe peudieular y una buena á paso de 
baudeiillus. ^Aplausos.) 
4 ° De nombre Rosalejo; berrendo en negro, capirote, 
bolinero, lucero, de libras, sin cuernos y cubeto. T o m ó l o 
varas, dió cinco caídas y mató un caballo. Entre Hipó l i t o 
y Pnmito clavaron tres pares al cuarteo. E l Cuno m a t ó al 
borrego do dos pinchazos, media estocada atravebada y 
un ue .cabello. ^Silba.j 
5.0 Co-tinero: berrendo efi negro, botinero, de liaras y 
cornicorto. T o m ó cinco varas, dió tres ca ídas y m a f í un 
caballo. E l picador Zafra cayó al descubierto y fué en-
ganchado por el toro sin IcsHn a'guna, afortunadrunente. 
Saturnino y el B^be clavaron tres pares c . n mucha va-
lentía. 
Salvador, echó á rodar á su enemigo, que estaba huí-
do, de una soberana estocada arrancando. ^Ov ic ión . ) 
Cerró plaza Botinero; berrendo en negro, estrecho y 
corniabierto. T o m ó 11 vara-, d ió dos c a í d a s y mató dos 
caballos. Fntre Pi^o y Remigio clavaron dos pares y me-
dio al cuarteo, y Angel despach5 al to-o de una esiocada 
un poco ca ída . 
R E S U M E N . 
Vamos á hacerlo á paso de carga, porque no otra cosa 
puede exigirse á un revt->tcro c iando ha aguantado la tem-
peratura senegaliana que nos m a c h a c ó los sesos syer tarde 
en la Plaza de Tor-'S. 
E l ganado de B;njumea cumpl ió sin gran lucimiento 
y sin gran vil ipendio. E l primer toro f-é voluntario, blan-
do y topón ; el segundo salió buey, se recrec ió y a c a b ó 
descompuesto y huido; el tercero fué blando al castigo; 
el cuarto bravo y de poder; el quinto bravo y tardo y 
a c a b ó tonto; y el sexto bravo y nob'e. 
Menos el segundo y quinto, todos los demás , hicieron 
buena faena en el segundo tercio, y fueron de oro para la 
muerte. Estaban todos gordos y finos, pero el cuarto y e l 
quinto no tedian cuernos, lo cual siempre es bueno hacer 
constar. . . 
C l t r r l L O , — S i el apreciable Francisco Arjona Reyes 
ha c e-luaLar en adelacree los loros como m a t ó los dos po-
Ufes-bórre los que le tocaron ayer, vale más que se des-
e n g a ñ e de una vez,'y elija un oficio m á s socorrido que el 
:de é i t o q u e a r reses bravas. 
Decimos esto porque no es posible dejar pasar sin 
fuerces censuras aquellas dos incalificables faenas,-tra-.-
t ándose , como hemos d ichOj de dos inocentes corderos, 
'•eon los cuales hubiera podido lucirse cualquiera. 
' . LLtrasteo que eiiip eó Currito, faé de p iés , como si 
,.hubiet¿-.tenido delante .éUdos pregonados, y! su manera de 
.matar;-no la hubiera .empleado n ingún torero de conc ieñ-
c.a, con animales que sé comían la muleta como pan ben-
•dít«i yT-dejabaU entrar y salir al matador, como Pedro por 
su casa. ¡Lást ima de borregos! E l púbíicc. l(^s. vengó afor-
tunadamente, refrescando al Currito con dos silbas que 
nos regocijaron á todos, puesto qÜe hicierou bajar la tem-
peratma y n o . p r o p o r c i ó n a r o h un momento-de respiro. Y 
no hay más que hablar, sino, desear e n m i é u d a al matador^ 
S a l V c l d o r . — N iestro apreci dde colega E l Toreo re-
sumió en la palabra I N C O M P A R A B L E el mér i to <lcl tra-
bajo de Frascuelo eti la inolvidable corrida del 26 de Ma-
yo p róx imo pa-ado. A e>a misma palabra apelamos- nos-
otros para ju /gar breve y sustanciosamente las dos faenas 
de Salvador en la corrida de ayer. 
E l valiente diestro; deíúostró de un modo admirable 
que no hay toros difíciles para quien , como Frascuelo, 
r eúne en insuperable grado las dos cóndicior ies de un ma-
tador completo": la inteligencia y el valor. 
Quiso convertir en toros á dos bueyes descompuestos 
y huidos, se lió con el primero en las tablas del 8, que-
r i éndo le sujetar en un palmo dé terreno y hacerle que. se 
agarrara al suelo y se igua ase, en medio de una gran ova-
ción; y no p u d i e n d ó conseguirlo, lo pers iguió por todas 
las querencias de huida que buscaba el manso, le hizo 
cuadrarse, aprovechando el pr im rdescaido, y a r r ancó á 
matar con guapeza impon leialde. 
En su segundo buey, hizo una faena de muleta dura y 
de aplomo, consintiendo cuanto pod ía a l huido mansu r róu 
y de jándose caer en la cuna con una soberana estocada, 
no bien estuvo aqué l en d i spo- ic ión de hacer reunión con 
su matador, á lo cual le o b l i g í éste me t i éado l e al mismo 
tiempo la muleta en la cara, y el estoque en lo alto del 
morr i l lo . 
Dos faenas, en suma, que dar ían el t í tulo de maestrazo 
á Salvador Sánchez , si no lo hubie a couq istado el bravo 
niat dor á pulso, luchando m á i coutia el juíblico de Ma-
drid q e contra los toros. Las d^s ovaciones que recibió 
ayer, debieron rejuvenecerle. ¡ B-avo, abuelo! 
A n g ' B i PaStOP.—Ayer volvió por su honra este 
simpaueo espada, y se ar r imó más de lo que acostumbra, 
teuLudo la suerte de agar.ar pronto y bien el sitio de la 
muerte. -
F u é ap l aud id í - imo ; esperamos que estas señales de ca-
r iño que Madrid p r o d i g ó á Anye l , como no lo hace q u u á 
con niagi ín otro, le es t imularán á seguir el camino de re* 
ciprocioad que merecen tai tas s impat ías . 
Ea la brega hizo buenos quite» y compar t ió los aplau-
sos ron Salvador. • • 
Bebe, Saturnino Frutos, H i p ó ' i t o Sánchez y el Pito, 
clavaron buenos pares. De los picad> ra-, ninguno. 
L a entrada, regulai; la Presidencia acertada. 
DON JERÓNIMO. 
N U E S T R O D I B U J O . 
Repiesenta la cogida que sufrió el infortunado bande-
l i l 'e io Mariano Canel, Llu.-io, en la corrida de beneficen-
cia veri l ictda en Madrid el día 23 de Ma)o de 1875. 
Cí-net fué cogido por i l sexto toro Uamado Lhocero, 
de la vacada de Miara , al p ner un par de banderilla^. 
Rec ibió <1 banderillero uua terrible cornada en la yugular 
L q derda, y de ella muiió en la misma enfermeu'a de la 
Plaza. 
Imp. y L i t . de J. Palacios, Arenal, 27, Madr id . 
